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El comienzo- El origen del Universo. La Teoría del Big-Bang

Para que la evolución pueda tener lugar, la historia de la tierra debe trascender con mucho los límites de la comprensión humana. A pesar de que actualmente sabemos que el universo es inmensamente antiguo, el cuándo y el cómo fue originado sigue siendo extremadamente especulativo. Existen cuatro principales teorías  que tratan de explicar el  origen del universo. Estas son la Teoría del Big Bang, la Teoría Inflacionaria, la Teoría del Estado Estacionario y la Teoría del Universo Oscilante, aunque las más aceptadas en la actualidad son la Inflacionaria  y la del Big Bang.       

1. Teoría inflacionaria.-  Esta teoría  indica que las galaxias se están alejando unas de otras, lo que hará más oscuro y frío el cosmos. Las estrellas consumirán el hidrógeno, que es su combustible evitando todo proceso físico, lo que constituirá un estado inerte.
2. Teoría del Big Bang o gran explosión, supone que, hace entre 12.000 y 15.000 millones de años, toda la materia/energía del Universo estaba concentrada en una zona extraordinariamente pequeña del espacio, y explotó. A partir de esa explosión surgió toda la materia y la energía que existe actualmente en el Universo como consecuencia de una gran expansión.
 La materia salió impulsada con gran energía en todas direcciones. Los choques y un cierto desorden hicieron que la materia se agrupara y se concentrase más en algunos lugares del espacio, y se formaron las primeras estrellas y las primeras galaxias. Desde entonces, el Universo continúa en constante movimiento y evolución.

 Las evidencias en favor de esta teoría provienen de la observación de que el universo se encuentra en continua expansión, de la existencia de ondas de radio celestes asociadas con galaxias de cierta edad, y de la distribución uniforme del helio y de la radiación (radiación del cuerpo negro) a todo lo largo y ancho del universo. Podría haber existido un único Big Bang, o bien podríamos encontrarnos en un universo que oscilaría entre expansión y contracción. Tras el Big Bang, la temperatura de la materia era tremendamente elevada. A medida que se enfriaba se iban formando los átomos de hidrógeno y de helio. Quizás 100 millones de años tras la explosión primigenia, grandes masas de hidrógeno podrían haberse condensado para formar las galaxias. En cada galaxia se habrían formado muchos miles de millones de estrellas, de una forma que aún hoy está teniendo lugar. Las estrellas formadas a partir de la materia galáctica se condensan e incrementan su temperatura. La ionización de los átomos en el interior de la masa estelar provoca que se llegue a la temperatura necesaria para la fusión de los átomos de hidrógeno para dar lugar a helio. La combustión del hidrógeno aumenta aún más la temperatura, y la estrella se encuentra en la línea principal de su evolución. Cuanto mayor es la estrella, más rápidamente consume su hidrógeno, y la fusión nuclear comienza a declinar. En el interior de la estrella tienen lugar una serie compleja de acontecimientos que provocan que la estrella se expanda y emita luminiscencia, un punto en el que el objeto recibe la denominación de Gigante Roja. La temperatura interna continúa incrementándose, hasta que se llega a la temperatura de fusión del núcleo de helio. En este momento las estrellas de mediano tamaño, que no alcanzarían ya esta etapa, se contraerán y se enfriarán, formando objetos conocidos como Enanas Blancas, y este sería el fin de su evolución. Por su parte, las estrellas mayores continuarían su contracción hasta que las temperaturas del núcleo llegaran a ser lo suficientemente elevadas como para provocar la fusión del carbono. La combustión del carbono produce varios elementos nuevos. Este proceso continúa hasta que el núcleo de la estrella está compuesto fundamentalmente por hierro. La combustión del hierro absorbe, en vez de liberar, energía con lo que puede llegar a extinguir las últimas reacciones termonucleares. La estrella entonces se colapsa, aumenta aún más su temperatura y explota dan do lugar a una supernova. Cuando la estrella llega a la fase de supernova se forman los elementos pesados. Todos estos elementos pueden hallarse en nuestro sistema solar, y podrían provenir de los restos de las explosiones de supernovas ocurridas a nuestro alrededor.




Evolución de los planetas (Sistema solar).
Existen dos teorías principales sobre la evolución de los planetas en nuestro sistema solar. La primera, propuesta originalmente por Buffon y más tarde por Jeans y Jeffries, puede ser denominada la teoría de la colisión. 

Sugiere que otra estrella, pasando cerca de nuestro sol, habría desgajado parte de su materia debido a la atracción gravitatoria, y este material habría sido el precursor de lo que más tarde serían los diferentes planetas. La objeción más importante de las muchas que se plantean a esta teoría es que un acontecimiento de este tipo es extraordinariamente infrecuente: en nuestra galaxia se estima que las colisiones o casi colisiones entre estrellas han ocurrido sólo diez veces en los últimos cinco mil millones de años, mientras que se cree que el número de estrellas de nuestra galaxia que poseen planetas ronda los mil millones.

Diversas formas de la segunda teoría son defendidas en la actualidad por la mayoría de los astrónomos. Esta teoría fue sugerida en un principio por Kant y más tarde por Laplace, y recibe la denominación de teoría de la condensación o hipótesis nebular; la teoría propone que nuestro sistema solar se habría condensado hace unos 4,6 Ma de años con el colapso gravitacional de una pequeña parte de una nube molecular gigante. Según esta teoría, la gran masa en condensación situada en el centro de esta nube se habría transformado en el sol cuando alcanzó las temperaturas necesarias para que tengan lugar las reacciones termonucleares. Mientras que el resto de masa se aplanó en un disco protoplanetario a partir del cual se formaron los planetas, satélites, asteroides y otros cuerpos menores del sistema solar
La teoría de la condensación permite explicar tanto el movimiento como la posición de los planetas, a pesar de que deja sin contestar varias preguntas. Por ejemplo, la rotación del sol es unas 100 veces más lentas que la que cabría esperar de su gran masa respecto de la masa más pequeña de sus planetas. (El sol posee únicamente el dos por ciento del momento angular del sistema solar, rotando sobre su eje sólo una vez cada 26 días; su masa, en cambio, representa el 99,9 por ciento de la masa total del sistema solar.) Según algunos cálculos, esta velocidad de rotación tan reducida tendría sentido sólo si la masa del material planetario fuera varios cientos de veces mayor que la observada. 

Pero, a pesar de estas dificultades, la mayoría de astrónomos tienen pocas dudas acerca de la existencia de condensaciones gravitatorias durante la formación de los planetas. 

Durante estos procesos de condensación, los elementos se distribuyeron según un gradiente de densidad, los elementos ligeros con los planetas exteriores y los pesados con los interiores. En la tierra se generó una atmósfera que contenía muchos compuestos gaseosos como el amoníaco, el agua, el metano, el dióxido de carbono, el monóxido de carbono, el ácido clorhídrico, el sulfuro de hidrógeno y el nitrógeno, combinación de compuestos que confería a la atmósfera un elevado poder reductor, por lo que había poco o nada de oxígeno. Las elevadas proporciones de oxígeno que existen en la atmósfera actual de la tierra probablemente se originaron en las acciones posteriores de los organismos fotosintéticos. 

El interior de la tierra está formado por varias capas concéntricas que difieren en muchas propiedades físicas. El núcleo está compuesto principalmente por hierro y níquel fundidos, y está rodeado por una gruesa capa, el manto, parcialmente fundida.

Por sobre el manto se dispone una fina capa (corteza) rocosa compuesta por rocas de varios tipos: ígneas, sedimentarias y metamórficas. La distribución de las rocas en estratos tiene relación con su edad. En los siglos XVIII y XIX quedó establecido que los diferentes estratos podían ser reconocido  por la clase de fósiles que contienen. Sin embargo, la datación exacta de los estratos  tuvo que esperar hasta que se descubrieran los elementos radioactivos, como el uranio, cuya tasa de desintegración puede ser utilizada como instrumento de medición de la edad de las rocas. Así, la edad de la tierra ha sido establecida en 4.600 Ma utilizando técnicas de datación basada en isótopos radioactivos. Sin embargo, el mecanismo general, se puede explicar así, el Sol y los planetas se formaron a partir de la contracción de parte de una nube de gas y polvo, bajo su propia atracción gravitacional, y  la pequeña rotación neta de la nube, fue responsable de la formación de un disco alrededor de la condensación central. 

La condensación central eventualmente formó al Sol, mientras que las condensaciones menores en el disco formaron los planetas y sus satélites. La energía del joven Sol sopló el remanente de gas y polvo, dejando al Sistema Solar como lo vemos actualmente. 

LA FORMACIÓN DE LA TIERRA

En algún momento de la historia de este planeta aparecieron sistemas biológicos capaces de producir descendientes y evolucionar. El surgimiento de estos sistemas estuvo íntimamente asociado con los cambios que sufrió la Tierra. Por ello, para introducirnos en el origen de las primeras formas vivas, debemos conocer las condiciones a partir de las cuales éstas pudieron haberse establecido.

Hace aproximadamente 5.000 millones de años, según calculan los cosmólogos, la estrella que es nuestro Sol comenzó su existencia. El Sol se formó como otras estrellas a partir de la acumulación de partículas de polvo y gases de hidrógeno y helio, que formaban remolinos en el espacio entre las estrellas más viejas.

La inmensa nube que se convertiría en el Sol se condensó gradualmente a medida que los átomos de hidrógeno y de helio eran atraídos unos a otros por la fuerza de la gravedad y caían en el centro de la nube, cobrando velocidad mientras caían. Cuando la aglomeración se hizo más densa, los átomos se movieron más rápidamente, más átomos chocaban unos contra otros y el gas de la nube se tomó más y más caliente. A medida que la temperatura se elevaba, se intensificó la violencia de las colisiones hasta que los átomos de hidrógeno chocaron con tal fuerza que sus núcleos se fusionaron formando átomos de helio adicionales y liberando energía nuclear. Esta reacción termonuclear aún ocurre en el corazón del Sol y es la fuente de energía que se irradia desde su incandescente superficie 

Según la teoría actual, los planetas se formaron a partir de los restos de gas y polvo que giraban alrededor de la estrella recién formada. Al comienzo, las partículas deben haberse reunido al azar, pero a medida que la masa aumentaba de tamaño otras partículas comenzaron a ser atraídas por la gravedad de las masas más grandes. El torbellino de polvo y las esferas en formación continuaron girando alrededor del Sol hasta que finalmente, cada planeta hubo limpiado por completo su propia órbita, recogiendo la materia suelta, a la manera de una bola de nieve gigantesca.

